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A D V E R T E N C I A .

Con el presente número repartimos á nuestros suscritores la preciosa Retreta 
austriaca de Kéler Béla. titulada Soldaten leben, que con tanto éxito ha sido ejecuta­
da por la distinguida Sociedad de conciertos que dirige el maestro Bretón.

En el próximo les regalaremos el inspirado Pasa-cdtle de la zarzuela del maestro 
Marqués, La Mendiga del Ua-nzanaret.

E n tre  los vário s trabajos que tenem os dispuestos p a ra  su  publicación, 
liemos dado la  preferencia al s ig u ien te  estudio sobre el m aestro  Oudrid, 
con  objeto de in a u g u ra r  n u estras  ta reas , rindiendo u n  trib u to  de adm ira­
ción á uno  de los com positores españoles que m ás h a n  cooperado a! fomen­
to  del género  lírico nacional, y  que tan tas  m uestras de su  privilegiado ta ­
lento nos dió du ran te  toda su  g loriosa  carre ra  artística.

C R I S T O B A L  O U D R I D .

I.

Al em prender hoy  la  ta rea  de re señ ar á g ran d es rasg o s la  vida y  trab a­
jo s  del popu lar m aestro , cuya  inesperada m uerte  p rivé  a l a rte  m usi­
ca l español del que fué uno de su s m ás fogosos y  eficaces propagadores, 
u n  profundo tem or a sa lta  nuestro  ánim o, y  ah erro ja ría  segu ram en te  nu es­
t r a  p lum a, si con franqueza y  lealtad  no reclam áram os de nuestros lecto­
res la  benevolencia necesaria  p a ra  que escuchen nuesti-o tem or y  nos ab­
su e lv an  de sus consecuencias, u n a  vez desechado.

E scrib ir u n  artícu lo  necrológico es asunto  en  extrem o fácil cuando se 
apela  a l sen tim iento  del dolor real ó fing ido , que esto es el m en tir de las 
estrellas, y  se ju z g a n  las cosas po r las im presionas del m om ento.

L a necro logía  se convierte en apología, se elevan á  las nubes las cuali­
dades tan to  a rtis ticas como sociales del finado; si e ra  a rtis ta , se presen ta  
s u  m usa  como m odelo digno  de im itación á las edades venideras, se ensal­

zan con  en tusiasm o su s p rendas m orales, se derram a a l final u n a  ó m ás 
lág rim as que á  veces suelen  se r  las  del cocodrilo y  f i n í s  coronal opas.

E ste procedim iento, por d esg racia  m u y  adm itido en n u estro s dias y  en 
nuestro  país, dá  necesariam ente á  la  la rg a  u n  resu ltado  falso, contrapro­
ducente.

Y es que la  h isto ria , y a  que á  ella pertenecen  los que alcanzan elevados 
puestos en  los d iferentes ram os del saber hum ano , se vé, cuando lleg a  
tiem po oportuno, im posibilitada de clasificar, eñ órden rigoroso de m ere­
cim ientos, á  los que de ta l d istinción se h icieron  dignos en  vida.

¡Cuántos ^én io s , cuán tos ta len tos, cuántos dechados de saber y  v irtu d  
fallecen al año  en E spaña, s i vam os á  creer lo escrito  en su s  necrologías!

Y sin  em bargo , uno  y  otro dia se esfuerzan hom bres em inentes, p lum as 
au torizadísim as en  declam ar elocuentem ente con tra  la  decau acia de n ues­
tro  arte , y  uno  y  otro dia piden rem edio con tra  esa  a ton ía  m orta l que 
parece haberlo  fatalm ente invadido.

¿Cómo se explica sem ejante contradicción? ¿Tan poca vida tienen  las 
obras de los que m ueren? ¿Tau poca sav ia  encierran  que no  pueden  ali­
m en tar al a rte  y  fecundar su s  agostados campos? ¿Caen tan  presto  en el 
olvido tan to  saber y  m erecim ientos tantos?

No; lo que h ay , en n u estro  concepto, es que falta  valor p a ra  sobrepo­
nerse  á  c iertas pequeñeces de la  vida, á  c iertas convenciones sociales que 
h a n  hecho aborrecible la  verdad , ó fa lta  la  paciencia y  la  independencia 
necesarias p a ra  dedicarse á  u n  estudio concienzudo, desapasionado y  útil; 
á  u n  estudio franco , s in o  severo, que presen te con  su s  verdaderos detalles 
la  individualidad del a rtis ta  y  del hom bre, esa  doble fisonom ía su jeta, 
como todo, á  erro res, y  cuyos caractéres es necesario  conocer ba jo  todos 
conceptos, con todas sus buenas cualidades, con todos sus principales de­
fectos.

De ta l m odo se h o n ra  al a rtis ta , al hom bre de saber, porque de ta l 
m odo aparecen  en claro su s condiciones m ás salientes, y  de ta l modo se 
h ace  d igno  todo aquel que po r su s  m éritos y  talentos log ró  en  v ida  elevar­
se sobre la  m asa  com ún de los m ortales y  leg a r á  su  pá tria , cuando  no  al 
m undo en tero , a lgo  bello ó a lgo  bueno, que h ic ie ra  im perecedera su  m e­
m oria.

Que u n  estudio im parcial y  concienzudo de los ra sg o s  artísticos y  so­
ciales m ás caracterizados de Oudrid es m ucho m ás difícil y  com prom etido 
que u n a  necro log ía  apo logética  del popular m aestro , á  nad ie  puede ocul­
tarse  m énos que á  nosotros.

S írvanos de estim ulo , adem ás de la  benevolencia de n uestro s lectores.
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LA CORRESPONDENCIA MUSICAL.

I;

con  la  que anticipadam ente contam os, la  idea de que no  lia  de abandonar­
nos n i u n  m om ento la  m em oria de Oudrid d u ran te  a lg u n as  horas, h o ras  
b ien  em pleadas, p uesto  que hem os de ocuparnos de u n  a rtis ta  cuyo m ara­
villoso in stin to  hem os adm irado y  elogiado siem pre, de u n  am igo  cuya 
chispeante g ra c ia  jam ás podrem os olv idar.

II.

Al fin podem os p rec isa r en  estos m om entos la  fecha exacta  del nac i­
m iento  de Oudrid. A lgunos afirm an que el popular m aestro  hab la  nacido 
en  el año 1826, y  ten ía  por tan to  51 años, m ién tras oíros dicen que su 
e d a d  e ra  u n  tan to  m ás avanzada. Sem ejante cuestión fué m u y  oscura en 
v i d a  d e l  finado, y a  que O udrid hab ía  llegado á  resolver dos im portan tísi­
mos y  difíciles problemas-, l . ' ’ E l de ser m aestro  com positor y  d irec to r de 
orquesta, sin ser m úsico; y  2.° El de parecer siem pre jóven , habiendo lle­
gado  á  u n a  edad en que la  ju v en tu d  sólo existe á  titu lo  de recuerdo . ^

E l p rim er problem a parece envolver c ie rta  censura  con tra  el m érito  de 
Oudrid, cen su ra  que no  fa lta rá  qu ien  califique de g ra tu ita  y  apasionada, 
pero que, en  nuestro  hum ilde concepto, rep resen ta  el m ayor elogio, el 
tim bre m ás puro  de g lo ria  en favor de uno de los m ás populares m aestros

de E spaña.
Vam os á  tra ta r  de dem ostrarlo .
L a h istoria  de Oudrid no  encierra  n in g u n o  de esos episodios in te resan ­

tes, n in g u n o  de esos detalles dram áticos que frecuentem ente adornan , por 
decirlo asi, las biografía.s de los g ran d es artistas. V erdad es que, as i como 
su  m usa  no  se elevó jam ás á  a ltu ras  inconm ensurables, del m ism o modo 
su  existencia trascu rrió  en tre  las agitaciones com unes á  todos los que co­
m ienzan su  carre ra  sin  g ran d es recursos, p a ra  term inar lu eg o , cuando se 
recogen  los resu ltados de u n  traba jo  constan te , en tre  las com odidades y  
e l b ienestar de u n a  situación  re la tivam ente desahogada.

Carlo.s D om ingo Rom ualdo Ricardo Oudrid nació  en  B ^ a jo z  el d ia  7 de 
Febrero de 1825. E l abuelo del popu lar m aestro  e ra  u ii em igrado flamenco 
que, afiliado la rgo  tiem po al ejército  de Napoleón I, h ab ía  peleado al lado
del coloso en la  m em orable b a ta lla  de W aterlóo. Oudrid comenzó bajo  la 
dirección de su  padre sus estudios m usicales, y  decimos estudios m usica­
les, si ta l pueden llam arse a lg u n as  lecciones elem entales de solfeo que 
recibió, después de las cuales aprendió á  to car a lgunos in strum en tos, como 
el cornetín , la  flau ta , el oboe y  o tros.

Poco tiem po después (lo an te rio r sucedió cuando apéaas O udrid ten ía  
uso de razón, seg ú n  sus m ism as palabras) se dedicó con decidido en tusias­
m o al estudio del p iano, y  entóneos fué cuando realm ente sintió  las inefa­
bles emociones de la  belleza m usica l y  com enzó á  g e rm in a r en  el a lm a del 
adolescente u n a  inqu ie ta  am bición, u n a  aspiración soberb ia, que en vez 
de encerrarse  en prudentes lím ites y  encauzarse por medio de u n  estudio 
sério y  m editado, tom ó u n  vuelo p rem atu ro , desviándose m ás ta rd e  com ­
pletam ente para  estacionarse por fin , privado de m ayores alien tos, en  el 
can to  popular.

E l método que el padre de Oudrid em pleaba p a ra  hacer á  éste dueño  délas 
dificultades del p iano , no  se basaba  en  la  du lzura  persuasiva, n i en  g ran d es 
conocim ientos m ecánicos, n i m énos artísticos del instrum ento . U na sonata  
ó u n  concierto señalados po r la  m añana, hab lan  de ten er po r la  noche u n a  
perfecta ejecución, y  si esto no  sucedia, el m al hum or del padre  estim ulaba 
luego  a lgo  b ruscam en te  las aficiones del h ijo .

Los adelantos de éste fueron, sin  em bargo , g ran d es en  poco tiem po; y  
de ta l su erte  llegaron  á  im presionarle las bellezas de ciertas sonatas de 
H aydn y  llo z a r t , que, ignorando  p o r com pleto las reg las  m ás fundam enta­
les de la-arm onía, se lanzó Oudrid, en brazos de su  entusiasm o, á escrib ir 
a rreg los de las obras citadas p a ra  flau ta , clarinete, oboe, e tc ., etc ., a rreg los 
fan tásticos en  los que el jóven  escolar desahogó im prem editam ente la  fu ria  
de  producir m úsica que y a  por entonces le dom inaba.

Asi p rosigu ió  du ran te  a lg u n o s años ensanchando cuan to  podia sus co­
nocim ientos, pero sin dedicarse á  n in g ú n  m étodo sério, h a s ta  que, ag u ijo ­
neado po r el n a tu ra l deseo de com poner, y  ganoso  sin  duda de adquirir 
g lo ria  y  provecho y  d is fru ta r  de u n a  existencia independiente, se trasladó 
á  M adrid, donde empezó po r com poner bailes y  term inó por ser uno de los 
fundadores de la  Zarzuela, á  cuyo desarrollo y  prosperidad con tribuyó  po­
derosam ente del m odo que todos sabem os.

Tal es la  v ida  de Oudrid, cuyos principales detalles, ráp idam ente ex­
puestos en los párrafos precedentes, escucham os en  cierta  ocasión, de ios 
propios labios del au to r de M  P o stilló n  de la  R io ja .

Como se ve, no es in teresan te  n i variad a  la  relación que antecede; pero 
s i la  v ida  de Oudrid no  p resen ta , como previam ente lo hem os advertido

n in g ú n  detalle d ram ático , en  cam bio su  h isto ria  a rtís tica  es curiosa , palp i­
ta n te  de in terés y  d ig n a  de exám en y  estud io  bajo  m uchos conceptos.

— «Si va  V. á  m i casa—nos hab ia  dicho Oudrid várias veces—verá  V. m u ­
chas p a r titu ra s ; no  v e rá  V. n i u n  solo tra tado  de arm onía, n i de com ­
posición. Así he  escrito  m is zarzuelas, y  asi m e las  h a n  aplaudido.»

P a ra  el que h a y a  conocido á  O udrid y  h a y a  podido ap reciar su  am o r 
propio, que no  e ra  c iertam ente  pequeño, sino g ran d e , m u y  g ran d e , enor­
m e, como lo es el de casi todos los a rtis ta s , sin  d istinción  de sexos, edades 
n i ca teg o rías , las  frases de Oudrid que hem os citado podrán  parecer ex ag e­
radas, inverosím iles.

N ada de eso; O udrid las p ronunció , porque al p ronunciarlas sab ía  q u e  
se h ac ía  á sí propio u n a  g ra n  ju s tic ia  y  en esta  ju s tic ia  iba envuelto  u n  gran, 
elogio.

En efecto; solo con  la  ay u d a  de u n  instin to  prodigioso podia realizarse 
el verdadero m ilagro  que Oudrid supo llevar á  cabo de u n  m odo ta n  evi­
dente. Ese in stin to  prodigioso  no le faltó jam ás. N aturaleza a rtís tica  de p r i­
m er órdeu, Oudrid ten ia  esa ex trañ a  divinacion del gen io , que descubre de 
u n  go lpe, sin  esfuerzo y  co n  la segu ridad  de la  revelación, horizontes des­
conocidos. G érm enes debia en cerrar su  alm a, que la  despreocupación y  el 
descuido am o rtig u aro n  considerablem ente; cualidades debia h ab e r su  en ti­
dad  artística , que la  fa lta  de estudio im pidió desarrollar y  quedaron  p o r 
tan to  en estado la ten te ,

Y es que Oudrid, encerrado  en  u n  círculo  de h ierro  p o r su  escasez de 
c u ltu ra  m usical y  por la  fa lta  casi to ta l de los conocim ientos científicos in ­
dispensables del a rte  que cu ltivaba , se ve la  im posibilitado de cam in ar con 
desem barazo por los senderos que el a rte  presen ta  á  los que real y  verda­
d eram en te  lo profesan.

Concebía y  n o  podia e jecu tar; apto  p a ra  descubrir lo bello, se sen tía  
im potente p a ra  producirlo ; en  u n a  palabra , q u e ría  el a lum bram iento  sin. 
los penosos traba jos de la  gestac ión .

T éngase m u y  en cuen ta  que a l expresar en  ta les té rm inos n u e s tra  leal 
y  franca  opinión respecto á  C ristóbal Üudrid, hab lam os del a rtis ta  m úsico, 
en la  g ran d e , en  la  v erdadera  acepción de la  palabra .

¿Cómo se explica entóneos, d irá  el lector, que careciendo O udrid de esas 
condiciones esenciales del a r tis ta  m úsico, del com positor lírico-dram ático, 
h a y a  podido alcanzar el puesto d istingu ido  que en la  h isto ria  del a rte  n a ­
cional ocupa?

Se explica perfectam ente. P o r dos razones: 1.* P o r el estado en  que se 
hallaba  el a rte  m usical en  E spaña cuando Oudrid se lanzó al tea tro . Y 2.* 
P o r el género  especial, sencillo y  re la tivam ente fácil que O udrid se asim iló 
y  supo hacer b rillar, quizá com o n in g u n o .

Antonio P eña  y  G oñi.
(Se continuará)

U N A  CARTA CURI OSA

Al referir u n  c ron ista  francés cierto  chistoso incidente  ocurrido á  E nri­
que Herz en  California, se h a  perm itido a se g u ra r que en u n  concierto  e n  el 
cua l debia to m ar p arte  el célebre p ian ista , éste se vió precisado á  c a n ta r  
varias rom anzas francesas sin  acom pañam iento , á causa de haberse om iti­
do la  colocación de u n  p iano  en la  sa la  donde debia celebrarse el espectáculo.

P a ra  rectificar este e rro r, e l au to r de la  Violeta ha  escrito  al redacto r 
m usical del Siecle Mr. C om ettant u n a  ingen iosa  ca rta  que, como docum enta 
curioso , ofrecem os hoy  á n u estro s lectores. H é laaq u í:

«Mi querido C om ettant; V uestro colaborador, au to r de la  crón ica  del 
Siecle titu lad a  e l P i a w  m e favorece dem asiado a l a tribu irm e la  voz y  el 
ta len to  de u n  can tan te . L a anécdota que c ita , h a  sido referida varias  veces, 
pero siem pre de u n  m odo inexacto. ¿Queréis saber lo que h a y  de p o sitiva  
acerca  de este  punto?

H allábam e en  1849 en  San F rancisco , qúe no  e ra  entónces la  g ra n  ciudad 
que es hoy , cuando cierto  d ia  se m e presentó u n a  com isión de dile tlanÜ , 
con  objeto de que diera u n  concierto 'en  u n  sitio  conocido con el nom bre  de  

V enecia y  que no  ten ia  n ad a  de V enecia la  bella. Yo no  podia n eg a rm e  á. 
aquella  ex igencia  y  como adem ás, m e ofrecían u n a  recaudación en oro en  
polvo, u n a  verdadera recaudación californiana, acepté sin  vacilar.

Al lleg a r á  V enecia del Sacram ento la  m ism a noche en  que debia d a r  m i 
concierto , m e encontré con u n  salón invadido po r u n  público com o no  h a b ia  
visto  n in g u n o , y  como no  es probable que vuelva á  v er otro en m i v id a . 
No se veia n i u n a  m u je r en  todo aquel recin to  (quizá no ex istiría  n i u n a  si­
q u i e r a  en todo Venecia). E n  cam bio, ten ia  a n te  m is ojos u n a  c o n cu rren c ia
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. 5 LA CORRESPONDENCIA xMUSICAL.

com puesta  de hom bres de todos colores, blancos, n eg ro s, am arillos y  rojos, 
europeos, africanos, indios y  chinos, com pletam ente vestidos ó á  medio ves­
t i r ,  con ropas de todos colores y  procedencias, en tre  las cuales dom inaba la 
franela  ro ja , p ro p ia  de los hab itan tes de aquellas regiones.

Me adelante atrevidam ente y  fu i saludado con agudos y  pro longados sil­
bidos, acom pañados de u n  vigoroso  taconeo sobre el suelo, lo cu a l consti­
tu ía  entonces,—no sé s i las cosas h an  cam biado,—el m odo de ap laud ir á los 
a rtis ta s  á  qu ien  se  ten ia  en elevadisim a estim a.

Me incliné an te  aquella  tem pestad de silbidos tan  lisongeros y  de taco ­
neo  ta n  glorioso, y  tra té  de sen tarm e a l piano.

¡Cuál fué m i sorpresa, después de h ab e r m irado  á  todos lados, al no ta r 
que no  hab la  n in g ú n  p iano  en toda  la  sala!

E xisten  quizá cocineros bastan te  hábiles p a ra  confeccionar u n  g u iso  de 
liebre , sin liebre; pero  no  sé que h ay a  p ian istas que puedan  to car el p iano, 
s in  piano.

E l público, al v e r  m i tu rbac ión , com prendió en seg u id a  la  causa  y  pro- 
rum pió  en ru idosas carcajadas.

U n yanhee  m e dijo  en  ing lés:
—Cantad a lg u n a  cosa, y a  que no  teneis piano.
Al oir esta  inesperada inv itación , los chinos, los n eg ro s  y  los pieles 

m ás ó m énos b lancas sa lta ron  de gozo g ritando  cada uno  en su  idioma:
— ¡Si, sí, que can te , que cante!
Yo conservaba, sin  em bargo , m i san g re  fría .
C uando cesaron la  a lg aza ra  y  el bullicio , p regun té :
—¿.Alguno de los señores que se h a n  reunido  aqu i p a ra  oirm e, podria 

p restarm e u n  piano?
U n m inero , vestido con  u n a  cam iseta  encarnada, se levantó .
—H ay u n  piano, dijo , en la  casa  de u n  p o rtu g u és  s ituada  en la  m onta­

ñ a  y  d istan te  de aqu í cuatro  m illas; si a lg u n o s hom bres qu ie ren  acom pa­
ñ arm e, dentro  de dos h o ras  es ta rá  aqu i el piano.

E sta  proposición produjo u n  en tusiasm o im posible de describir: veinte 
d ile tta n ti  se  ofrecieron á m arch ar en b u sca  del in stru m en to  del p o rtu g u és, 
que h ab ían  de conducir en hom bros.

Diez de ellos p artie ro n  con el am igo  del p o rtu g u és.
El público y  yo  esperam os la  llegada  del p iano  hab lando  am igablem en­

te  de u n  sin  núm ero  de cosas.
P or fin  llegó  éste conducido po r los en tusiastas d ile tta n ti  que fueron 

recibidos con atronadores aplausos.
E l p iano  fué colocado en  el estrado.
¡Qué piano, Dios mió! Desvencijado y  viejo: te n ía  seis octavas de las 

cuales sólo serv ían  tres.
¿Qué hacer? A m al tiem po, b u en a  cara . Sentém e sonriendo delan te de la 

venerab le  ru in a  y  toqué todo lo que m e p en n itia  el pequeño  núm ero  de 
tec las que sonaban.

E l éxito fué brillante; no  recuerdo  ovación ta n  inm ensa  en  toda  m i vida 
de artista .

D espués he  recordado con p lacer m i concierto  de Venecia del Sacram en­
to, donde m ás hab lé  que toqué, lo confieso, pero  donde p u d e  ev itar el 
canto .

Recibid, etc.
Enrique H bez.

A N T O N I O  R U B I N S T E I N

A nunciada por la  p ren sa  m adrileña la  ven ida  á  M adrid del célebre p ia­
n is ta  y  com positor ru.so, creem os del m ay o r in te rés  p a ra  n uestro s lectores 
a lg u n o s  detalles a rtís ticos acerca del m érito  y  cualidades de u n a  em inencia 
del arte , cu y a  fam a es un iv ersa l y  cuyas adm irables dotes pod rá  ju z g a r  en 
breve el público  m adrileño.

Antonio R ub instein  nació  en  V echvotynetz’ aldea s itu ad a  en  la  fron tera  
de M oldavia, en 1829. Siendo m u y  n iño  se d irig ió  á Moscou con su  fam ilia 
y  allí recibió de su  m adre  las p rim eras lecciones de m úsica. D espués tuvo  
p o r profesor á  A lejandro W iU oing. Desde la  edad de ocho años em pezó á 
to car en  público  con  extraordinario  éxito, y  dos años m ás ta rd e  sigu ió  á 
W illo ing  á  P a rís , donde las lecciones de Listz ejercieron g ran d e  influencia 
en  su  desarrollo m usical. D espués de u n a  p erm anencia  de diez y  ocho m e­
ses en  la cap ita l de F ran c ia , em prendió sn  p rim er v ia je  artístico  que duró 
cerca  de tre s  años, y  d u ran te  el cu a l recorrió  la  In g la te rra , los Países Ba­
jo s , A lem ania, Suecia, etc. Pasó luego  u n  ano en  el seno de su  fam ilia y  se 
E r ig ió  en  com pañ ía  de su  m adre y  de su  herm ano  Nicolás á  Berlín, donde

estudió la  com posición bajo  la  dirección de D ehn, y  donde tocó varias veces 
an te  la  córte. La m uerte  de su  padre, ocurrida  en  1846, llam ó á  s u  m adre  y  
á  su  herm ano  á  Rusia, y  Rubinstein se d irig ió  solo y  sin m ás recursos que 
los que podía proporcionarle su talento  á  V iena, y  después á  P re sb u rg , en 
cuyos dos p u n to s  vivió dando lecciones. E n  1848 volvió á  Rusia, se hizo oir 
en San P e te rsb u rg o , y  m erced á  su  m érito  s in g u la r , se captó  el favor de la 
g ra n  duquesa Elena, que le  nom bró m ú sico  de cám ara. E ste cargo  le pro­
porcionó a lg u n o s recursos y  bastan tes ocios p a ra  que pud iera  dedicarse por 
com pleto á la  com posición. Desde 1854 h a  em prendido en  d istin tas ocasio­
nes viajes á  A lem ania, á  F ran c ia  y  á  In g la te rra , con  el objeto de d ar á  co­
n o ce r su s  obras. P osteriorm ente fu é  nom brado d irector de la  Sociedad m u ­
sical ru sa , así com o del Conservatorio creado hace  a lg u n o s  años en San 
P e te rsb u rg o .

R ubinstein  es un  d istingu ido  com positor que h a  producido varias  óperas 
ru sas im portan tes. D im itr i  D onshoi, E l  Cazador de S íberia , L a  Venganza 
y  Tom s e l loco. E n tre  su s  óperas a lem anas debem os citar: F eram ors  (Lalla 
Rookh) y  en tre  su s  d iversas com posiciones, su  oratorio  E l  P ara íso  perdido, 
varios tríos y  sonatas p a ra  piano y  no  pocos can tos á  u n a  y  m ás voces.

D ejando á  u n  lado otros datos biográficos que en casos como éste p re­
sen tan  u n  in terés m u j' secundario , traducim os á  con tinuación  el articu lo  
que á .Antonio R ub instein  dedica el reputadísim o crítico francés A rthu r 
P o u g in  n u estro  d istinguido  colaborador, en  su  m agnifico  Suplem ento y  
Complemento á la b iogra fía  u n iversa l de los músicos de F étis cnyo  s eg u n ­
do tom o acaba, puede decirse, de publicarse.

De este m odo podrán  los lectores de La Correspondencia Musical for­
m ar idea exacta  de las condiciones excepcionales del g ra n  m aestro  ruso  

. que tan to  h a  desarrollado en su  p a tria  los v igorosos gérm enes nacionales 
que dejó el g én io  nada  com ún, el entusiasm o y  el ta len to , v iriles de 
G linska.

Hé aqu i en  qué térm inos se expresa P o u g in ;
«Rubinstein (Antonio), uno de los artistas más notables de la época actual, está 

considerado hoy como ei jefe musical de la escuela rusa.
Ejecutante do primer órden, notable por el impetuoso fuego de su ejecución, la 

grandeza, la elevación y muchas veces la nobleza de su estilo, provisto de una sólida 
instrucción y de na  vasto conocimiento de todas las obras y de todos los estilos, 
íáltanie, desgraciadamente, las cualidades de dulzura y de emoción, sin las cuales no 
es posible ser artista completo.

Admirable bajo el punto de vista de la sonoridad y de los matices que sabe arran­
car del instrumento, de las cualidades nerviosas de una ejecacioa llena de flexibili­
dad y de efectos imprevistos, de atrevimiento y de autoridad, Rubinstein sorprende, 
asombra más que conmueve. Hay algo de abrupto, de salvaje, en su ejecución viril 
hasta el esceso y que no conoce ni la gracia, ni la ternura. No por eso deja de ser 
un artista de altísimo valor, de magnífico talento y de órdeu excepcional.

Como compositor, Rubinstein puede apreciarse poco más ó ménos que como pia­
nista. Mas violento que vigoroso, más extraño que realmente original, más hábil 
bajo el punto de vista técnico que fecundo en lo que atañe á la imaginación, no per­
tenece, sin embargo, á los advenedizos del arte y su talento desigual, pero potente, á 
veces brutal, pero grandioso, atrae forzosamente el interés y se impone á la atención.

Las óperas de Rubinstein han sufrido suerte diversa y son, por otra parte, muy 
desiguales en valor, no solamente entre ellas, sino en sus diversas partes. No puede, 
sin embargo, negarse que F r a m r í  y El Dmonio hayan obtenido verdadero éxito. 
Sus dos oratorios Za, Torre de Babel y El Pwaisoperdido han sido cu conjunto obras 
menos afortunadas.»

D espués de estas opiniones, que concuerdan con las m ás autorizadas, 
respecto á  la  na tu ra leza  v io len ta  y  caprichosa, pero g rand iosa  é im ponente 
del g ra n  a rtis ta  ruso , P o u g in  hace a lg u n as consideraciones acerca  del éxi­
to  m u y  m ediano que h an  obtenido en  P arís  las com posiciones sinfónicas de 
R ub inste in , y  te rm in a  su  notable ju ic io  crítico  con las s ig u ien tes  frases:

«Antonio R ubinstein , que h a  prestado a l a rte  m usica l ruso  g ran d es  ser­
vicios, creando en 1862 el Conservatorio de San P e te rsb u rg o , é im prim ien­
do á los conciertos filarm ónicos de aquella  cap ita l u n a  excelente dirección, 
no  h a  renunciado, s in  em bargo , com pletam ente á  su s  v ia jes artís ticos que 
le  h a n  valido tan tos y  tan  brillan tes é.xitos. H a recorrido v arias veces la 
A lem ania, donde su  m úsica  f ig u ra  en los p ro g ram as de todos los concier­
tos; h a  visitado la  B élgica en  1866; estado en  P arís  en  1868, 1870 y  1875, y  
se dejó oír de nuevo  en  1878 en  B ruselas, donde alcanzó verdaderos 
triunfos.

E n  sum a: considerado como p ian ista  ó como com positor, R ub instein  es 
u n  a r tis ta  incom pleto , sin  duda; p rofundam ente  desigual, pero  p rodig iosa­
m en te  dotado, de va lo r verdaderam ente excepcional, y  que h a  hecho  bas­
ta n te  p a ra  que su  nom bre ocupe en  adelante u n  lu g a r  siem pre honroso  y  
á  veces b rillan te  en  la  h is to ria  del a rte  m usical.»

Con los antecedentes que nos p roporciona P o u g in , y  que nosotros nos 
apresuram os á  tras lad ar á  los lectores de La Correspondencia Musical,
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podrem os todos fo rm ar u n a  opínion p rév ía  y  susceptible, po r supuesto , 
de rectificaciones, acerca del célebre p ian is ta  ruso  que ap laudirem os y  ad ­
m irarem os en  breve.

U L T I M A S  R E P R E S E N T A C I O N E S  DE L A  PATTI

El dom ingo 2 del actual te rm inó  la P a tti su s  com prom isos con  la  em ­
p resa  del rég io  coliseo, y  al dia s igu ien te , lunes, salió p a ra  Niza en  com ­
pañ ía  del Sr. Nicoiini.

Dos óperas h a  can tado  la  celebrada a rtis ta , después de la  T m v ia tta :  la 
L u c ia , de D onizetti, y  el Barbero de Sevilla , de Rossini. En la  prim era  
brilló  su  talento  incom parable, sobre todo en el á ria  de la  locura, ejecutada 
con u n  prim or que resiste  á  toda  critica , y  acogida con u n a  in term inable  
Ovación que dió p o r resu ltado  la  repetición del andante.

G ayarre  se elevó á  g rand ísim a a ltu ra , y  fué, d u ran te  el cu rso  de la  re­
p resen tación , objeto de las m ayores m anifestaciones de en tusiasm o, com­
partiendo ju stam en te  con la  d iva  u n  ruidoso triunfo  que n u estro s dos cé - 
lebres com patrio tas recordarán  siem pre, á  no dudarlo , con  g r a n  s a t is ­
facción.

E l Sr. K aschm ann se hizo aplaudir; discreto estuvo el Sr. Mejía, y  exce­
lentes los coros y  la  orquesta, bajo  la  dirección del m aestro  G oula, p resen ­
tando  el espectáculo u n  co n jun to  d igno  de los a rtis tas que en  él tom aron 
p arte  y  del püblico que los aclam ó incesantem ente.

E n  el Barbero de Sevilla , la  P a tti se  h a  m ostrado a rtis ta  adm irable y  
can tan te  sin  rival, a rrancando bravos y  aplausos sin  cesar en  la  ejecución 
de la cavatina, del dúo con F íg a ro , y  en  el w als Ombra leggiera  de B ino -  
rah , cuya  repetición fué necesaria para  tem plar el frenético en tusiasm o 
del püblico.

En la  función  de despedida, la  d iva  recibió preciosos ram os y  canasti­
llas de flores, que acogió con m areadas m uestras de com placencia. Su es­
tan c ia  en M adrid h a  sido corta , pero d ejará  seg u ram en te  en  el esp íritu  de 
la  g ra n  can tan te , u n  recuerdo agradabilísim o.

El Sr, S tagno , cantando é in terp retando  la p arle  de A lraaviva, alcanzó 
u n  doble triunfo , siendo, al p a r  de la  P a tti, aplaudido con verdadero  en tu ­
siasm o y  llam ado repetidas veces á  escena.

Excelente F ig a ro  fué el Sr. V erg er, cuya  m aestría  se reveló u n a  vez 
m ás, arrancando nu tridos y  unánim es ap lausos en  el trascu rso  de la  ópera-

U etam  tam bién  hizo valer su  talento  y  herm osas facultades, que el p ú ­
blico recom pensó, como siem pre, con m arcadas m anifestaciones de agrado  
y  sim patía.

F io rin i fué el D. B arto lo  de siem pre; es decir, u n  D. Bartolo inim itable. 
L a Sra. G em iniani can tó  la  p arte  de B erta con un  éxito  sin  precedentes* 
dadas las can tan tes á  que las em presas en ca rg an  com unm ente la  ejecución 
de dicho papel. F ué  aplaudidísim a en  s u  ária  del acto tercero.

Los coros d isc re to s, y  la  orquesta, bajo  la  dirección del m aestro  Goula, 
intachable.

E n resú m en : un  B arbero  de prim er órden, cuyo  recuerdo no se b o rra rá  
fácilm ente de la  m em oria de los aficionados.

POT - P O UR RI .

El m onótono y  continuado m id o  de u n  tam bor que m i vecina superior  
inm ediata  hab ia  tenido la alevosa idea de reg a la r á  su  h ijo , p a ra  que á  su 
m anera  conm em orase el nacim iento  del M esías, batiéndole a l lado de u n  be- 
lea  de corcho con desaforados golpes que repercu tían  en  m i cerebro  de u n a  
m anera horrib le, m e h ab ia  obligado á  salir de casa, no .sin reflexionar algo 
en lo anticristiano  que para  m í resu ltab a  este modo in fan til de prác ticar la 
re lig ión .

Pensando pues, en belenes, m e d irig í al tea tro  de las F olies A rderiús, 
y  no  dejé de pensar en ellos en toda la noche á  pesar de las bellísim as da­
m as que ocupaban palcos y  b u tacas, y  de las anim adas escenas de A  Sevi­
lla  p o r  todo, y  los g raciosos chistes que su s  au tores h a n  puesto en  el pico 
de L a  Calandria.

A la salida m e encontré  u n  am igo, el cual m e p reg u n tó  p o r el a rg u m en ­
to  de esta  ú ltim a obra.

P ues m ira, le  dije; A rderiús, que es u n a  especie de em presario  m uy  
cuco, quiere rehab ilitarse  contratando a lg u n a  can tao ra  flam enca p a ra  su

establecimiento; E scriu  que es u n  pobre tronado , se  aprovecha de ello, c re ­
yendo que al fin  va  á  sa lir de apuros, y  en tan to  que A rderlas se en tusias­
m a oyendo á  u n a  chula, á la que por fin con tra ta ...

—¿ y  la representación?
—M uy b ien ... todos están  en carácter.

Cuando m e re tire  á  casa, los golpes del tam bor hablan  cesado y a ; me 
acosté y  cog í u n  libro  que con objeto de dorm irm e pron to , como m e suele 
suceder, hab ia  colocado sobre la  m esa de noche; pero no  fué así. Después 
de leer el prólogo escrito  como él sabe hacerlo, po r Fernanflo r, leí el p r i­
m er articulo de P u n to s  de v is ta , y  luégo  el segundo y  todos los que le 
segu ían . No m e ex trañó  que F ernanflo r no  hub ie ra  puesto á  M oya por los 
cuernos de la  luna , por que como y a  no  es lunático ...

E ran  pues, las  a ltas horas de la m añana, cuando ... no  sé si lo soñé.
Hé de advertir que no  creo en los esp íritus, pero ello es que vi dos bul­

to s,—de persona—que se destacaban en la oscuridad como rodeados de u n a  
aureola de luz. Sus fisonom ías n c  m e eran  desconocidas, sobre todo la  de 
uno de ellos, apacible y  risueña , con unos ojos que b rillaban  á través de los 
crista les de sus anteojos; m ostrábase  agoviado no sé si p o r el peso de los 
años ó po r el de u n  sillón que sobre sus hom bres llevaba lleno de gruesos 
volúm enes, en tre  los cuales se destacaban a lgunos con los títu los de Memo­
ria s  de iin  Setentón  y  Escenas m atritenses.

El otro b u lto  era  u n a  especie de Quasimodo, con u n  cascabel a l cuello y  
u n a  vara  como de alcalde ó gobernador e n  la  m ano derecha. En la  izquier­
da  llevaba u n a  porción  de a rtícu los de tiendas.

Se acercaron  al libro  que hab ia  quedado sobre la  m esa, le o jearon  u n  
ra to  y  oi que el prim ero decia al segundo.

—¿Que le parecen á  V. estos artículos?
—No están  m al, pero  nadie h a  sabido tam bién como V...
—Si hom bre... u s te d  b ien  sabe cuando quiere.
Los b u lto s se alejaron: el sueño  com enzaba á apoderarse de m í, cuando 

resonaron en m i cabeza los golpes del m alhadado tam bor.
Nervioso, irritado , m e tiré  de la  cam a, m e vestí, sub í rápidam ente !a e s . 

calera, y  y a  iba á  tira r  v io lentam ente del llam ador, cuando  oí la  voz de m i 
vecina que decia:

— ¡Qué m onísimo! Me lo voy á  com er.
— ¡Gracias Dios m ió, exclam é, está  noche dorm iré tranquilo .

Parte  de n u estra  v ida la  pasam os esperando á  u n a  seño ra  cuya  belleza 
hem os oido ponderar desde que nacem os y  de cuyas caricias deseam os g o ­
zar. Se llam a la  felicidad.

Un d ia  p o r fin , se acerca á  noso tros, nos sonríe, acaso roza u n  m om ento 
su s  Jábios sobre n u es tra  fren te ... desaparece y  lu ég o ... luégo  el resto  de 
n u es tra  v ida le pasam os esperando con  ansiedad su  seg u n d a  visita , pero 
esta  vez en vano.

Y la  P a tti  es como la  felicidad, á  fuerza de oir h ab la r de ella, de escu­
char los elogios de los que la  h a n  oido, de leer en 'la  p rensa  los episodios de 
su  carre ra  artística , de deslum braros con la  descripción de su s  m agníficas 
jo y as , la  concebim os en  n u es tra  im aginación  rodeada de u n a  aureo la  de luz, 
de belleza, de poesía.

U n d ia  sabem os p o r a lg ú n  periódico que se acerca á  nosotros, a lg ú n  
am igo nos dice que h a  llegado ya., u n  carte l nos hace concebir la  esperanza 
de d isfru tar a lg u n o s m om entos dichosos, y  cuando, con el alm a llena  de 
esperanzas nos acercam os á  la con taduría  del tea tro  Real y  leemos el consa­
bido «lio h ay  billetes,» si en la  calle nos pide u n  revendedor e l fru to  de dos 
m eses de traba jo  im probo, á-cam bio de unos in s tan te s  de placer, no  pode­
m os por m énos de su sp ira r, acordándonos de que en  efecto la  felicidad es 
m u y  cara .

Muchos se h an  quedado sin o ir á  la  P a tti, y  sin  em bargo , ¡quién no  h a ­
b rá  sido feliz siqu iera  u n  m om ento en  su  vida!

Pero  el con tra tis ta  de la  felicidad es Dios, y  el de la  P a tti R ovira.
Adelina, pues, h a  partido .
Y el P ájaro  nos h a  partido  á nosotros.

— Y ¿Nicoiini?
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—Dios lia  dispuesto que los luceros, aunque a lg u n a  vez h ay an  tenido 
luz propia, no  puedan  b rilla r sino reflejando la que del sol reciben.

E n  la  calle de la P rim avera  se  h a  abierto  u n  tea tro  liace pocos dias, no 
fié  si el de Inocentes.

Minuto.

C O R R E S P O N D E N C I A

S r . D irector de L a Cobrespondencia Musical.

P arís , 1.° de E nero , de 1881.

Querido D irector: Como lian  trascu rrido  bastan tes  dias en tre  m i ú ltim a 
correspondencia  y  la  de hoy , tend ría  que ser ésta  in term inab le  si qu isiera  
d a r  á  V. cuen ta  de todos los suceso.s tea tra les que lian  tenido lu g a r  en  este 
tiem po. Me lim itaré  por tan to  á  ocuparm e de las novedades tea tra les ocur­
ridas en la  ú ltim a  sem ana, y  que, m ás h an  llam ado la atención del m undo 
a rtís tico  de e s ta  capital.

L a  M ascotie, ópera  cóm ica en  tres  actos, libro  de los Sres. Chivot y 
D uru, m úsica  de A udran, represen tada en  el tea tro  de los B ufos-Parisien- 
,ses ha  obtenido u n  éxito  m u y  lisonjero.

L a  M ascoíte es u n a  jóv en  que tiene  el don de a trae r y  seducir con  sus 
•ojos.

Las mascottes son  m u y  ra ra s  porque p a ra  conservar esa v irtu d  especial 
■es requisito  indispensable que conserven  la  su y a  propia.

B ettina es u n a  im sco tte  g e n til y  g raciosa: así es que todos aquellos que 
viven cerca  de ella  y  d isfru tan  de la  d icha que ella  esparce, p ro cu ran  que 
se  conserve v irtu o sa  y  pu ra : com o es jóven  y  bella  no  le fa lta  u n  am ante, 
q u e  es el pasto r Pippo.

No es este el sólo adm irador de las g rac ias  de Bettina; tiene  que luchar 
co n  u n  poderoso rival: Lorenzo XVII, p rinc ipe  ita liano , que, ayudado 
de  Rocco, su  cham belán , quiere co n seg u ir á  todo tran ce  el am or de 
Bettina.

A pesar de la  desigualdad  de los com petidores y  de la  lucha , la  v ictoria 
se  decide por Pippo.

B ettina  deja de ser im scotte; pero án tes ha  esparcido la  dicha y  la  feli­
cidad á su  alrededor, de m odo que puede sin  rem ordim ientos convertirse  
e n  mascotte hono raria .

Edm undo A udran, que hizo su  d eb u t en  los Bufos con L es Noces de Oli- 
vette, h ab ia  dem ostrado en  e s ta  obra  su s  g ran d es facultades m usicales, y  
aunque adolecía de los defectos propios del princip ian te revelaba g ra n  
talento  y  prom etía m ucho p a ra  el porven ir.

No h a  defraudado ah o ra  las  esperanzas que hizo concebir; en la  M as­
cotte se observa el rápido p rog reso  que h a  hecho el jóven  en el a rte  de la 
m úsica y  el exquisito g u sto  artístico  que h a  adquirido.

La m úsica de la  M ascoíte es ligera , o rig in a l y  graciosa.
La balada del p rim er acto y  el dúo de los pavos, son los dos m otivos de 

m ás im portancia en  la  ópera: son  las m elodías características que se re ­
cuerdan  en toda  la  pa rtitu ra .

En toda ella, y  destacándose siem pre, en tre  o tras m uy  apreciables con­
diciones, b rilla  la  orig inalidad.

La obra  h a  tenido u n a  acertada  interioretacion.
En el ú ltim o concierto  de la  Asociación a rtís tica , se lia  ejecutado la 

« v e rtu ra  de PJíedre, del m aestro  M assenet. E sta  o vertu ra  se  com pone de 
dos partes m uy  diferentes la  u n a  de la  o tra.

La prim era tiene u n  colorido trág ico  y  som brío, com o e l que daba  Men- 
delssohn á a lg u n as  de sus an tig u as  overtu ras. L a seg u n d a  recuerda  á  \Ve- 
her; el final de la  o v ertu ra  de Overin, h a  servido, indudablem ente, de m o ­
delo al com positor.

L a obra  de M assenet h a  sido ex traord inariam ente aplaudida.
A ctívanse considerablem ente los ensayos de E l  T ributo  de Zamora, de 

Gounod, cuya p rim era  represen tación  se  verificará  quizá d u ran te  el próxi­
m o mes de Febrero , Mr. Y aucorbeil no descansa n i u n  m om ento, á  fin 
de  conseguir tan  laudables propósitos.

E n  la  Opera Cómica se en say a  á  toda p risa  la  opereta de Offembach, 
L os cuentos de H o f/m a n n ,  cu y a  prim era  represen tación  ten d rá  

efecto á  m ediados del corriente m es. T o d o , el m undo espera que obtendrá

u n  ruidoso triunfo  la  g ra n  obra  póstum a del celebrado a u to r  de  ia  BeU a  
Elena. O portunam ente daré cu en ta  de tan  im portan te  estreno .

B ebé.

NOTI CI AS

M A D R I D  V P R O V I N C IA S

Tanto á los periódicos nacionales como extranjeros que han dado cuenta de 
nuestra aparición en el estadio de la prensa, deseándonos toda suerte de prosperi­
dades, les devolvemos el cariñoso saludo que nos dirigen y les agradecemos en el 
alma las lisonjeras frases que nos dedican.

Como habrán podido observar nuestros lectores, en el presente número hemos 
mejorado extraordinariamente las condiciones de nuestro papel, que en lo sticesivo 
no desmerecerá del que hoy empezamos á utilizar. Al publicar nuestro número- 
prospecto no habia llegado á nuestras manos la remasa que teníamos encargada y 
por eso tuvimos que apelar á un papel de inferior calidad.

En la dificultad de contestar á las numerosas cartas que nos han dirigido vários 
profesores y directores de sociedades corales y orfeones, ponemos en su conocimien­
to que desde hoy quedan á su disposición las columnas de nuestro periódico, á  fin 
de que puedan insertar en ellas todo cuanto se refiere á los intereses y al fomento 
de las sociedades que dirigen.

Igual ofrecimiento hacemos á los señores músicos mayores que quieran honrar­
nos con sus trabajos.

Una carta de Madrid dirigida al Gawloit de París, comienza con estas palabras: 
oEl lunes último se representó en el teatro Eeal l a G r a n  éxito para l»  

Patti y para Gayarre.
Como en todas las representaciones de la Patti, era imposible conseguir una lo­

calidad.*
Lo que es imposible es decir más desatinos en ménos palabras. ¡La Patti y G a­

yarre en la Lvcretial
El corresponsal añade que la empresa del teatro Eeal se propone escriturar por» 

la temporada próxima á la señorita de Reszké por la suma de uinticineo mil franeot

Si esto es tan exacto como la representación de la Luccezia por la Patti y Gayarre, 
nos parece que la señorita de Reszké cantará en todas partes ménos en Madrid.

Según noticias que recibimos de Bilbao, está haciendo las delicias de aquel pú­
blico la  señora Franco de Salas, tan conocida y tan estimada en Madrid.

La señora Franco alcanza cada dia mayores aplausos, contando tantas éxitos 
como representaciones.

Concentrada toda la importancia de la semana teatral en las últimas representa­
ciones de la Patti, á las que dedicamos un artículo especial, y careciendo de nove­
dades de otro género, pues los teatros de esta córte siguen aún representando las 
funciones de Pascua, nos abstenemos de publicar hoy la sección que lleva dicho 
epígrafe, limitándonos á decir breves palabras acerca de lo único nuevo que última­
mente se ha estrenado. Nos referimos a l juguete lírico en un acto titulado Anda, 
valieiit?, letra de! Sr. Pina y música del maestro Barbieri. El libro entretiene agra­
dablemente, está salpicado de chistes y no carece de acción y movimiento. La mú­
sica es digna de la pluma del autor de ¡Lagar con faigo, pues rebosa originalidad y 
gracia, y á pesar de su sencillez, revela desde luégo el especialísimo saooir fa ite  del 
maestro Barbieri.

El maestro 011er, cuyas composiciones religiosas son tan apreciadas, ha termi­
nado un magnífico Tedeum a  cuatro voces, con acompañamiento de orquesta ó da 
órgano, cuya partitura será publicada por nuestra casa editorial y puesta á la venta, 
á fines de la presente semana.
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La empresa Soto ha dejado de esirtir; más no por eso se cerrarán las puertas del 
teatro de Apolo, pues nos consta qne la compañía de zarzuela que en él actúa, se­
guirá funcionando por su cuenta liasta el martes de carnaval.

Sentimos el percance y deseamos á los artistas reunidos en sociedad el mejor 
éxito en sns trabajos, creyendo que el público premiará sus esfuerzos en pro del tan 
decaído género lírico-nacional.

Por enfermedad del redactor encargado de dar cuenta de las brillantes sesiones 
que está dando la Sociedad de Cuartetos, nos abstenemos hoy con harto sentimiento 
nuestro de reseñar el resaltado del último concierto celebrado en sus salones.

E n  el próximo número nos ocuparemos extensamente de dicha Sociedad artís­
tica y  de los beneficios que al arte viene produciendo desde su fundación.

S . A . E. la Infanta Doña Isabel, acompañada de sus augustas herm anas, honró 
con su  presencia el espectácnlo, al que asistió numerosísima y  selecta concurrencia.

En el teatro Real de esta córte se están ensayando las siguientes obras; La A fri-  
cam , La Hebrea y El Profeta, interpretadas por los principales artistas de la  com­
pañía.

E n  el teatro de Apolo se ha leído al piano la zarzuela 2Xj* Cirios, última obra del 
maestro Bretón, quien fné felicitado por todos los concurrentes, entre los que se ha­
llaban los maestros Caballero y Nieto. Dicha obra será puesta en escena á continua­
ción de la del jóven autor Sr. Tormo, que está en ensayo.

Con la marcha de la Patti ha coincidido la apertura de los Salones de las familias 
más distinguidas de nuestra buena sociedad y como sabemos que en algunos de ellos 
se disponen brillantes conciertos, daremos noticia á nuestros lectores de cuanto no­
table ocurra, habiendo confiado este encargo á uno de nuestros literatos más dis­
tinguidos, con cuya colaboración nos honramos.

El Sr. D. Adolfo Quesaia, Conde de San Rafael de Luyanó, que con tanta pasión 
como gusto cultiva sus aficiones musicales, ha terminado tres preciosas mazurkas 
de salón que muy en breve ofreceremos á la venta en nuestra casa editorial.

La ópera Mefistifeles, del maestro Boito, ha mejorado notablemente en su ejecu­
ción, sobre todo desde la retirada del tenor Barbaccini. El Sr. Stelier, que le ha sus­
tituido en la parte de Fausto, ha sido bien acogido por el público, el cual puede 
apreciar ahora todas las bellezas que la obra contiene.

E l primer actor D. Vicente Jordán, ha sido extraordinariamente aplaudido en 
Gerona, en la representación de los dramas Garda del Castañar, El cielo ó el sttclo 

X a»ueríe en los lábios j  otras producciones de su repertori o.

Se han presentado á la censura en el gobierno civil: para su representación en e] 
teatro de Madrid, la pieza en un acto, titulada: Las motas de Lavapiés, y en el teatro, 
de la Risa, El hijo de la Aldea y ¡Seis mil duros/

El teatro Martin ensaya para poner en escena en la semana próxima, á beneficio 
de la primera actriz Srta. Bagá, las obras nuevas, tituladas: E l diablo en el espejo y 
La vuelta del capitán, y el popular juguete cómico La canción de la Lola.

La eminente artista Sra. Patti ha salido para Niza, donde dará un corto número 
de representaciones, pasando después á Monte Cario y á Mónaco.

Nuestro querido colega, el laborioso é Inteligente editor D. Nicolás Toledo, con­
tinua sufriendo de la enfermedad que hace algún tiempo le aqueja. Deseamos á 
nuestro amigo su pronto restablecimiento.

El distinguido maestro y profesor de piano Sr. Quilez, ha terminado una lindísi­
m a tanda de walses titulada Adelaida, que según los inteligentes es una obra que 
honra á su autor, y está destinada á obtener gran popularidad.

En nuestro próximo número podremos ya anunciar su aparición y venta al pú­
blico.

E n el teatro de la calle de Jovellanos se pondrá en escena esta semana la aplau­
dida zarzuela Picio Adán y Compañía del maestro Mangiagalli.

La Canción de la Lola sigue su triunfal carrera, habiendo alcanzado en el teatro de- 
Variedades el número de 106 representaciones.

También ha obtenido gran éxito en el teatro Lara, así como en los principales, 
teatros de España, donde es cada vez m is aplaudida y  celebrada.

Ha terminado sus tareas la compañía dramática que hasta ahora ha  íuncionadry 
con aplauso en el teatro Principal de Zaragoza.

La aplaudida zarzuela en u u na to  Los chichones, música del siempre aplaudido 
maestro Barbieri, se está representando con gran éxito en los principales teatros d& 
España, habiendo tomado, por lo tanto, carta de naturaleza en nuestro repertorio 
lírico nacional.

Dicen de Alicante que en el teatro-circo de dicha ciudad se efectuó, en la noche 
del pasado jueves, el beneficio del primer tenor, Sr. Ruiz Madrid. El éxito fué muy 
lisonjero para los artistas que tomaron parte en el espectáculo.

Cn estudiante de Salamanca fué la zarzuela puesta en escena en esa noche, y,, 
justo es consignarlo, alcanzó una interpretación esmeradísima como pocas veces la 
alcanzan las obras representadas en el teatro-circo en la presente temporada.

Los honores de la representación correspondieron de derecho á la  señora Trilla- 
y al Sr. Ruiz.

La señora Trillo reveló una vez más todo el poder de sus excelentes facultades 
en la romanza del primer acto, que dijo con sumo gusto y afinación.

El beneficiado Sr. Ruiz fué recibido con aplauso al presentarse en escéna, y so­
bresalió en la parte de canto.

En el teatro principal de Barcelona, ha empezado á funcionar con gran éxito una 
compañía de opereta italiana. Ultimamente ha puesto en escena II Duchino, habien­
do alcanzado una ejecución muy esmerada.

Se hicieron aplaudir extraordinariamente, las Sras. Bernardi y Guarnieri, y el ca­
ricato Sr. Fabris.

La empresa del teatro de Calderón de Valladolid, obtiene grandes resultados cen­
ia representación de la Redoma encantada, puesta en escena con gran lujo de trajes y  
decorado.

La ejecución de la obra ha dejado muy poco que desear.

A la hora de entrar en prensa nuestro número, salimos del teatro Real agrada­
blemente impresionados por la buena ejecución de la ópera, Aiífa.

La de Reszke estuvo sublime en el desempeño de su parte y demostró que la fa­
mosa obra de Verdi es una de las en que más luce sns brillantes facultades la célebra 
artista.

La Pasqua se mostró también á gran altura en el desempeño del papel de Am- 
neria.

Ortissi hizo gala de su extraordinaria voz y Uetam cantó con la maestria á qu& 
nos tiene acostumbrados dando gran realce á subasta  ahora insignificante parte.

Kashmann hizo un Amonasro perfecto.
El maestro Goula dirigió la orquesta á maravilla.

E X T R A N J E R O .

El acontecimiento musical de Italia ha sido la inauguración de la temporada de 
la Seala de Milán con una nueva ópera de Ponchielli: El Hijo pródigo.

Al decir de la Gaceta Musical de Milán, la representación ha sido un triunfo para 
el autor. Se repitieron dos piezas: el concertante final del primer acto y el preludia 
del cuarto. El público pidió además, sin obtenerla, la repetición de otras varias pie­
zas de la ópera. Ponchielli fué llamado, próximamente, treinta teces á escena.

La Gaceta dice que la  impresión general fué de asombro, y que no entra en el 
análisis de las bellezas de aquella obra grandiosa porque requiere ser oída con gran 
atención.

En la  ejecución se distinguió, sobre todo, el tenor Tamagno y el maestro Faccio, 
que fué objeto de una espontánea y prolongada ovación al presentarse en la orquesta.
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El maestro Johana Strauss ha compuesto un nuevo wals para coros y orquesta. 
Este wals está dedicado al duque Rodolfo, y será ejecutado el dia en que se celebre 
su  matrimonio.

Q'ienliit Duneard sigue constituyendo el acontecimiento musical del teatro de la 
Moneda de Bruselas. El éxito es cada dia más creciente y el entusiasmo de los afi­
cionados no reconoce b'mites.

El gobierno francés han concedido al eminente compositor M. Ambrosio Thomas 
•el grado de oficial de la Legión de honor.

MM. Ñus y Courey han leido á los artistas del teatro del Vaudeville un nuevo 
«drama titulado Maiavif de N aw ete, cuyas representaciones empezarán en breve.

Dicen de Viena que Mr. Franz Jau n e rh a  comprado el teatro de AnderW ien 
por la suma de 300.000 florines.

VioUttes et Troubaiows, nuevo baile de Grevin, música de Grillet, ha  obtenido 
gran éxito en el teatro de Folies-Bergere. El decorado es magnífico, los trages son 
agradables y  la partitura tiene bellísimos rasgos y honra en gran manera al com* 
positor, artista de gran talento y  de mucho porvenir.

Está probado que nadie gana en originalidad é los norte-americanos.
La casa 3. Rotray y compañía, comerciantes de tabacos en Montreal, ha presen­

tado en la Exposición de esta ciudad el canto nacional inglés God saee the Queen, 
■mú.«ica y letra, formado de cigarrillos, cigarros y tabaco.

Dicen de Niza que el conde de Ofmond, distinguido compositor que suele pasar 
ios inviernos en dicha ciudad, va á hacer representar en ella una ópera inédita ti- 

"tulada Le Partisan, de la que se hacen grandes elogios.
A su primera representación será invitada toda la prensa parisién.
Las principales partes serán desempeñadas por los Sres. Deriüiers, Vincini, 

•Carbone, Bettarini y Colonna y las señoras Smeroschi y Mira.

Dicen de Batavia que Carlota Patti y su esposo o! violoncelista Demunck, han 
•dado varios conciertos en dicha ciudad, á su regreso de Australia. Todos ellos han 
•constituido una série de triunfos para los afamados artistas.

Después de largas discusiones, se ha resuelto en Viena que el monumento que 
3 e«ha de erigir á Haydn sea colocado en el jardín Esterhazy (Mariahief)'.

La inauguración tendrá efecto en los primeros dias do la primavera próxima.

La semana última se celebró en Bruselas el primer concierto popular de la  tem­
porada. Tocóse la sinfonía en si bemil, de Beethowen, hasta ^ o r a  olvidada en estos 
conciertos, á pretexto de que el Conservatorio tenia, por decirlo así, el monopolio 
de la música clásica. Una obertura de Volkmaun, el adagio de un quinteto de Men- 
delssohn y la obertura del completaban la parte de orquesta en el pro.
grama. M. L. Breitner obtuvo un brillante éxito al ejecutar el concierto de piano de 
Schumaan, un precioso tema de Haydn, un nocturno de Chopiu y la trascripción de 
la marcha de las Ruinas de AUnas, que fué repetida en medio de las mayores demos­
traciones de entusiasmo.

Dicen de Viena que el Mannergesaugverein ha dado su primer concierto de la 
temporada. a Caloñe, de Mendelssohn, constituía el programa.

El violoncelista Adolfo Fischer está dando una série de conciertos en las princi­
pales ciudades del Canadá, en unión de la famosa pianista Teresa Carreño. Entram­
bos obtienen de continuo grandes aplausos y  ovaciones sin cuento. Fischer ejecuta 
las principales obras de los principales autores franceses contemporáneos.

La Sociedad musical romam abrirá en breve un concurso para los maestros italia­
nos, con objeto de premiar una ópera de tema bíblico, á grande orquesta. El premio 
consistirá en 5.000 liras que serán entregadas al autor del mejor trabajo, á  juicio de 
un jurado compuesto de los principales maestros italianos.

La composición premiada será representada en 1882.

Loa periódicos de Nápoles dan cuenta del señalado triunfo que ha conseguido 
nuestra compatriota ¡a eminente artista doña Carolina Cepeda, que ha debutado en 
el gran teatro de San Carlos con el dificilísimo papel de Aida, en la ópera de 
Verdi.

El entusiasmo que ha producido en el público napolitano nuestra distinguida 
compatriota ha sido indescriptible, según la expresión de los periódicos de aquella 
capital.

La obra de magia titulada l'Arbre de Noel acaba de ser representada en el Victo­
ria  Theater de Berlín, con extraordinario éxito, al cual ha contribuido en gran parto 
la graciosa música de Carlos Lecocq.

En Varsovia se ha puesto en escena con buenos resultados la ópera de Boito áfr- 
ñstófeles. Los dos principales papeles han corrido á cargo de la Singer (Margarita) 
y de Castelmary (Meflstófeles). Entrambos artistas han sido objeto de las más calu­
rosas demostraciones.

El anuncio da un concierto celebrado en Lóndres por M. Sima Reevers y mada­
ma Albani habia atraído gran concurrencia á St. James Hall, el Jueves 23. Los dos 
eminentes artistas hallaron excelente acogida en el público y las várias piezas que 
cantaron con singular arte y sentimiento, les valieron más de una ovación.

Otros cantantes de menor renombre, así como la Sociedad London Choral Union 
cooperaron al buen resultado de la fiesta. Durante el mes de Enero, M. Sims Reevers 
dará otros conciertos del mismo género.

En el teatro An der Wien se representó el 18 de Diciembre una ópera nueva en 
tres actos, de Millooker, titulada ipiy'uíw, La música es agradable, pero poco origi­
nal. Sin embargo, fué bien recibida por el público.

,A CORRESPONDENCIA MUSICAL

C O N D I C I O N E S  DE LA S U S C R I C I O N

L a Coerespondencia Musical se publica todos los m iércoles y  cons­
ta  de ocho p ág in as  iguales en tam año  y  papel á  las  del p resen te  prospec­
to ,  á  las que acom paña u n a  pieza m usical de reconocida im p o rtan c ia , 
cuyo núm ero  de p ág in as  fluctúa en tre  cuatro  y  doce, s e g ú n  las  condicio­
nes de la  obra , no  bajando n u n c a  su  valor en ven ta  de 8 rs .

Los precios de suscricion son los sigu ien tes:

E n  E spaña. . . 24 rs . tr im estre , 46 sem estre y  86 u n  a ñ o .
E n  P o r tu g a l . . . 30 » 56 » 108 »
E x tran jero . . . 36 » 68 » 132 »
E n  la  Is la  de Cuba, 5 pesos sem estre y  8 a l añ o  (oro).
E n  Méjico, 2 1¡2 reales sem anales.

N úm ero suelto , t o a  p e s e t a .

N uestro periódico, com o hem os indicado an terio rm ente, re g a la  á  s u s  
suscrito res 52 piezas de m úsica al año , cuyo p recio  es su p erio r a l de la  
suscricion, en  la  in teligeuo ia  de que, siem pre que el abonado p refie ra  esco­
g e r  po r sí m ism o las piezas que tiene ucreeao á  percibir, ob tendrá  m edian te  
la  presentación del correspondiente recibo el im porte de dicha suscric ion  e n  
m úsica  ed itada po r n u es tra  casa, con arreg lo  al precio m arcado en  las o b ras  
que elija.

Se adm iten suscriciones en la  redacción de L a Correspondencia Musi­
cal, C arrera  de San Jerónim o, 34, y  en todas las lib rerías de España.

/ '

M adrid; Im p. de E l L ibkral,  i  cargo de  Lúoas Polo, calle de la  A lm udena, niSm. 2.

• f  /
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ZOZAYA
P I A I S O S EDITOR A I V M O N I U M S

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A

34, CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 34

MADRID
E sta  casa pu blica  constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros españoles y  extran jeros.

O bras de texto en la  E scu e la  N acion al de M ú sica .
C olección  com pleta de toda clase de M étodos, estudios, vocalizaciones, etc ., p ara  los diferentes ram os de la  enseñanza 

m u sica l.

E d ic ion es las m ás correctas y  baratas.

Y  G I I - -

G ran  Méto<Jo de So lfeo , con acom pañam iento, adoptado com o texto en la  E scu e la  N acion al de M úsica (Conservatorio), y  

p rin cipales L iceo s, A cadem ias y  Colegios. O bra prem iad a en la  E xp osición  de P arís  de 18 7 8 . D ivid ido en diez entregas, á pe­

setas 2 ‘ 5o  u n a .— E l  método com pleto, pesetas 2 5 .— E l  m ism o m étodo, m odificado, edición pequeña, pesetas i 2 ‘ 5o.

N o t a .  H abiendo adquirido la  propiedad de esta im portante obra, suplicam os á  los señores profesores y  alm acenistas- 

d e  M ad rid  y  p ro vin c ias, d irijan  sus pedidos á nuestra casa editorial.

O BRA S DE MODA
Pasa calle .........................
Fantasía morisca.........................
Marche d ’ une rcarionnette. .
Célebre minuete..........................
Danse Macabre..............................
L ’ Ingénue, Gavotte....................
Elegía á Rossini . . . , .
Minueto «Recuerdo de un sarao». 
Serenata Española. . . . : .
Rondo Característico....................
Polonesa da Concierto. . . ,
Regente, gavota.............................
Pavana de Luía XIV....................
Wals len to ...................................
P izicatto........................................
Emperador, Gavota....................
Mirtos de Oro vvals. . . . .
L ’ inmensité walses....................

Bretón. Amour de femmes id. . . • . . . F ah rb ach
Chapi. Ebrio de amor, polka. . . . . . Idem.
Gounod. El despertador id.........................
Eoccherinl. Tout a la joie, id.........................
Saint-Saens. La dame de Coeur id....................
A rditl. Le Verre en Main id.....................
Giner. Souvenirid....................................
Idem. Tirolesa, mazurka. . . • . . . . Idem.
Valle. La Zigüeña,galop.........................
Santam arina. Violeta-Ktrauss, walses. . . . . . Groger.
Gímenez. Dia de moda, id. . . .  . .
Fllge. Legende de la Foretid, id.. . . S trauss.
Brisson. Joli-Printemps, id.........................
Leo de Libes. Su*-nos de amor, id.................... . . Kaulich.
Idem. Horas felioes. i d ..........................
Moley. Lágrimas del Cielo, id . . . .
F ab rbach . Bonquet.........................................
Grech.

Colección completa de las piezas de baile más escogidas de los célebres maestros S trauss, KauUch y F ah rbach , y todo el repertorio de las obras que ejecutan las  
Sociedades de Conciertos.

E n  pren sa, tres preciosas m azurkas de salón  de D . A dolfo  Q u esad a, conde de S an  R afae l de L u y a n ó .— A  Lisboa,  g ran  

galop  de concierto, B retón .— Adelaida, tanda de w a lsé s , Q u ilez.— H im no á Santa C ecilia , prim er prem io del concurso cele­

brado en M adrid  por la  Sociedad U nion A rtístisca de socorros m útuos, Bretón.

G R A N  D E P Ó SIT O  DE P I A N O S
d e  la  c e le b ra d a  casa  d e  E r a r d  y  de la s  a c re d ita d a s  d e  P le y e  , B o isselo t, de  M a rse lla , B o rd .

Se rem iten á  provin cias toda clase de pedidos, encargándonos de su  em balaje  y  trasporte h asta el punto d e  
consignación .

C atálogos y  listas de precios corrientes.
E s ta  c a sa , que cuenta con num erosos é inteligentes corresponsales en E sp añ a  y  en el extran jero , se en carga 

de toda clase de com isiones y  negocios que se relacionen con el A rte  M usical.

Ayuntamiento de Madrid




